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En la transición hacia la democracia ya se visualiza como 
el mercado transformaba las tradiciones y costumbres de 
la sociedad chilena. Es así, que ante la inauguración de un 
Centro Comercial (Mall) el Presidente Patricio Aylwin indica 
lo siguiente: “Nunca he ido ni pondré un pie en una Mall... 
lo encuentro una ostentación al consumismo...”. 

Es probable que estas palabras reflejen el sentir de una 
parte importante de la población chilena de los años ’90, 
no obstante y de forma paralela, estas estructuras de ce-
mento comenzaban a surgir como una de las alternativas 
para el paseo cotidiano de la familias en Chile; y no sólo a 
aquello, sino que también es un signo que representa a la 
comunidad nacional. 

Las familias en Chile se encuentran y reencuentran en 
estos espacios, escuchan música, pasean con sus niños y 
disfrutan las distintas actividades y promociones que tie-
nen cierto carisma de impersonalidad entre los agentes de la 
economía. Y es claro, ya que el Chile  de la década de los ’80 
-antes de la llegada de los malls- es muy diferente. En dicha 
época la conversación con el vecino dueño del almacén era 
indispensable; el fiado, los periódicos que envolvían nues-
tras compras, la campana de la puerta que anunciaba nuestra 
llegada y hasta los confites como una forma de vuelto refle-
jan un Chile distinto, un Chile algo más personal.

Bastaron tan sólo 20 años para que nos convirtamos en 
uno de los países de Latinoamérica con más metros cua-
drados de mall por habitante y ya, este año 2025 (sólo 35 
años después del primer mall en Chile) se apresta a tener 
más de un millón de metros cuadrados extra. Incluso una 
tienda tradicional de nuestro país estrenó hace un tiempo 
la mayor sucursal departamental de Sudamérica en uno de 
estos Mall, con más de 25 mil metros cuadrados -sólo para 
esta tienda- que incluye hasta jardines verticales en sus 
cuatro pisos y una de las pantallas interactivas más gran-
des de la región.

Ahora bien, la inauguración y ampliación de estas mega 
estructuras nos entrega una sensación que nos lleva a un 
dilema intelectual y económico, que lo podemos resumir 
en la siguiente interrogante: ¿Cuál será el límite para los 
chilenos?

Por un lado, tenemos las manifestaciones de la sociedad 
ante la injusticia del Mercado, sin embargo, en la actuali-
dad los Malls -símbolos del capitalismo- son los lugares con 
más visitas a nivel nacional, incluso más que nuestros lu-
gares de esparcimiento público como las Plazas de Armas 
o que incluso  los Cementerios de nuestras respectivas re-
giones. Da la impresión que surge una inconsistencia que 
no tiene que ver con nuestros gobernantes y que más bien 
se inserta en la misma comunidad como una fuerza invisi-
ble que me recuerda las palabras del gran futbolista Carlos 
Caszely. Sus palabras fueron: “No tengo porque estar de 
acuerdo con lo que pienso”.

Claro, tenemos una sociedad que habla de forma peyo-
rativa sobre el neo-liberalismo, pero por otro, tenemos una 
sociedad que disfruta de sus espacios. La verdad que nues-
tra sociedad no está de acuerdo con lo que piensa y eso se 
manifiesta en una desarmonía entre ideas y creencias que 
entran en conflicto creando lo que Leon Festinger denomina 
“Disonancia Cognitiva”. Esta disonancia se ha insertado en 
nuestra sociedad y la aceptamos sin problemas y sin cues-
tionamientos. Incluso nos permite aceptar el crecimiento y 
la libertad del mercado. 

¿Estamos dispuestos a seguir construyendo nuestra 
identidad en estos templos del consumo, o sabremos en-
contrar nuevos espacios que reconcilien nuestras ideas con 
nuestras prácticas?

La reciente aprobación en la Cámara de 
Diputados del proyecto de ley (Boletín N° 17 163-
03) que refuerza los estándares de seguridad en 
el turismo de aventura es un paso fundamental 
para la industria. Como profesional y académico 
del turismo sostenible, celebro esta iniciativa, 
pues marca un punto de inflexión necesario 
para consolidar a Chile como un destino de cla-
se mundial, donde la calidad y la confianza sean 
el sello distintivo.

Este proyecto, ahora en el Senado, busca pro-
fesionalizar un sector que, si bien es una de las 
grandes fortalezas de nuestro país, a veces ha ope-
rado con un nivel de informalidad que expone a 
los visitantes a riesgos innecesarios. Su princi-
pal acierto es la institucionalización del “Sello R”, 
transformándolo en un requisito obligatorio para 
los prestadores de servicios de aventura. Este se-
llo no es una mera formalidad; es una declaración 
de compromiso con la seguridad, la capacitación 
continua y las buenas prácticas, que beneficia 
tanto al turista, que puede elegir con más infor-
mación, como al operador responsable que ve 
valorada su inversión en calidad.

La ley también dota a Sernatur de mayores he-
rramientas de fiscalización y sanción, incluyendo 
la facultad de clausurar servicios inseguros. Esto 
envía un mensaje claro a toda la industria: la im-
provisación ya no tiene cabida. Se promueve así 
una cultura de responsabilidad que eleva los es-
tándares del sector en su conjunto.

Pero la implementación de esta ley no solo es 
tarea de las autoridades y los operadores. También 
genera un desafío y una gran oportunidad para 
el mundo académico. Las universidades y centros 
de formación técnica deben actualizar sus mallas 
curriculares para incluir la gestión de riesgo y la 
seguridad turística como asignaturas centrales. 
Los futuros guías deben formarse con estándares 
de excelencia, realizando prácticas en empresas 
certificadas y obteniendo las certificaciones ne-
cesarias desde su formación.

En definitiva, este proyecto de ley nos entre-
ga una hoja de ruta para el futuro del turismo 
de aventura en Chile: una industria más segura, 
fiscalizada y profesional. El reto es convertir esta 
normativa en una ventaja competitiva que posicio-
ne a nuestro país como un referente global, no solo 
por sus impresionantes paisajes, sino por la exce-
lencia y el profesionalismo de sus servicios.

Durante décadas hemos creído que la genética era 
nuestro destino. Que lo que heredamos en nuestros 
genes determinaba, de forma casi inmutable, nuestras 
enfermedades, tolerancias y resistencias. Sin embargo, 
hoy sabemos que el genoma es solo el principio de la 
historia, un bloque de mármol cuya escultura final de-
pende en gran medida del entorno que lo rodea.

En ese entorno, nuestra forma de vida moderna 
ha alterado profundamente las reglas del juego. En 
los últimos 50 años, los cambios han sido vertigino-
sos: nuevas formas de producir alimentos, dietas ultra 
procesadas, uso masivo de antibióticos, vidas más ur-
banas y sedentarias, desplazamientos internacionales 
frecuentes... Y aunque el progreso nos ha traído como-
didades impensables, también ha generado una crisis 
silenciosa en nuestros organismos: el desequilibrio del 
microbioma intestinal.

Este conjunto de microorganismos que habita nues-
tro intestino cumple funciones clave en la digestión, la 
inmunidad y el metabolismo. Estudios recientes, como 
los presentados por el Dr. Alessio Fasano, han demostra-
do que la flora intestinal de personas con enfermedad 
celíaca —una patología que ha duplicado su prevalen-
cia cada 15 años en Norteamérica— es radicalmente 
distinta a la de quienes no la padecen, incluso si com-
parten la misma predisposición genética. Esto sugiere 
que más allá de la carga hereditaria, el detonante está 
en el ambiente, en nuestras elecciones alimentarias y 
en las transformaciones que hemos sufrido colectiva-
mente como sociedad.

No es casual que en Chile, según datos recientes 
del INTA y COACEL, un 29% de los adultos sanos re-
porten algún tipo de intolerancia alimentaria, y un 
8,5% haya sido diagnosticado con enfermedad celía-
ca o trastornos relacionados al gluten. Este fenómeno, 
que hasta hace poco era considerado marginal, hoy se 
perfila como uno de los grandes desafíos de la medi-
cina del siglo XXI.

La gran pregunta ya no es solo qué comemos, sino 
cómo cuidamos nuestro equilibrio interior. ¿Estamos 
nutriendo un ecosistema que fortalece nuestro sistema 
inmunológico, o debilitándolo con cada comida preco-
cinada y cada exceso de antibióticos? ¿Podemos revertir 
los cambios desfavorables del microbioma antes de que 
se transformen en enfermedades crónicas?

El XI Simposio Internacional “Avances y desafíos de la 
medicina personalizada en trastornos gastrointestinales 
e intolerancias alimentarias”, organizado por COACEL, 
INTA de U. de Chile  y La Sociedad Latinoamericana 
para el estudio de la enfermedad celíaca (LASSCD) que 
se realizará el próximo 17 de octubre en el INTA abor-
dará justamente estos dilemas desde una perspectiva 
de medicina personalizada, reconociendo que la salud 
no puede entenderse más como una fórmula univer-
sal, sino como un equilibrio dinámico entre nuestra 
biología y nuestro entorno.

En un mundo donde las etiquetas de los productos 
se leen más que las novelas, es hora de repensar nues-
tros hábitos no como meras modas dietéticas, sino 
como verdaderos actos de autocuidado. La moderni-
dad no tiene por qué ser sinónimo de enfermedad, pero 
sí exige conciencia, ciencia y una mirada crítica sobre 
cómo estamos moldeando ese mármol genético con el 
cincel de la vida cotidiana.
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